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MARÍA JOSEFA RECIO Y MARÍA ANGUSTIAS GIMÉNEZ, FUNDADORAS

María Josefa Recio y María Angustias Giménez, ambas jóvenes granadinas. Sienten la llamada de Dios a entregar su vida a la causa de los pobres y enfermos.

Después de diversas peripecias logran ponerse bajo la guía espiritual del P. Menni, quien en el verano de 1880, desde Ciempozuelos les hace la siguiente invitación:

“Podéis venir, si queréis…”

Y las dos van allá, tras una huida nocturna de Granada. Se instalan en Ciempozuelos y pronto tienen el lema que sintetiza sus exigencias ascéticas: rogar, trabajar,

padecer, sufrir, amar a Dios y callar.

El 31 de mayo de 1881 dan comienzo a la Congregación y el 30 de octubre de 1883 muere María Josefa Recio, víctima de la caridad hospitalaria. Su compañera le

sobrevive 14 años muriendo en 1897.

Ellas, con ocho hermanas más, ofrecen el rostro femenino de la Hospitalidad: personas comprometidas desde la fe en la liberación misericordiosa de las mujeres.

Forman con Benito Menni el grupo fundador que se entrega a dar respuesta a un sector de la sociedad que está desatendido: las mujeres con enfermedad menta

Levántate, vive la hospitalidad, haz la diferencia

Hay sueños que impulsan… Sueños que calan y exigen 

respuesta… Sueños que despiertan el mundo y lo hacen más 

justo.



Ayer, 21 de junio, celebramos el 140 aniversario de la salida de nuestras fundadoras, María Josefa Recio y María Angustias Giménez, de Granada a Ciempozuelos para

fundar la Congregación.

Se trata de un gran acto de generosidad y confianza ya que se abandonaron en los brazos de Dios que, a través del Padre Menni, les pedía desplazarse a Ciempozuelos y

confiar en él.

“Hijas mías, si queréis, podéis venir (a Ciempozuelos). Lo he pensado todo… y creédmelo, vuestro deseo es la voluntad de Dios. Si a vosotras os parece bien, en

Ciempozuelos podría proporcionaros una casita en la que vivir recogidas, abstraídas de todo lo del mundo… Yo os daría trabajo para vuestro sustento. No os puedo dar

otra cosa”.

Ellas, felices y a la vez nerviosas, se sentían afortunadas de esta llamada y contestaron al Padre Menni con estas palabras:

«Nosotras, Padre, aunque pobres y miserables, sólo queremos abandonarnos en sus manos, para que Dios haga de nosotras lo que quiera. Estamos decididas a sufrir lo

que haga falta».

La madrugada del 20 al 21 de junio de 1880, María Josefa y María Angustias, con el alma en vilo y el corazón en un puño, salieron de Granada para cumplir la misión que

Dios les había pedido.

CAMINAMOS CON FE Y ESPERANZA

Hoy, en Hermanas Hospitalarias, siguiendo el ejemplo de nuestras fundadoras, seguimos caminando unidos en la Hospitalidad. Una hospitalidad que entraña

importantes connotaciones: humanidad, acogida, universalidad, amor, servicio, ayuda mutua, cuidado del necesitado… y que inspiró el proyecto hospitalario desde el

comienzo.

A pesar de las dificultades que se puedan presentar, su legado nos ilumina para caminar con fe y esperanza en nuestra misión hospitalaria.
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